
Hace un par de años, un conjunto de compañeres docentes, estudiantes y egresades de las  

distintas escuelas y departamentos de la Facultad –en particular de la Escuela de Letras– 

frente a la realización del VIII Congreso Internacional de Lengua Española que lleva a cabo en 

estos días en nuestra ciudad, propusieron la organización de este Encuentro Internacional 

“Derechos Lingüísticos como Derechos Humanos”.    

 Inició con un Manifiesto “El paradigma que entiende los derechos lingüísticos como 

derechos humanos advierte sobre los peligros que se manifiestan cuando 

determinados estados o instituciones buscan entronizar una lengua (o variedad de 

lengua) con un estatus simbólico superior, política que genera la creencia naturalizada 

en su superioridad (o carácter hegemónico), cuyo efecto inmediato es el 

desplazamiento de otras lenguas y variedades al nivel de lo dependiente, lo ilegítimo, 

lo desautorizado. La violencia de esta política lingüística no es sólo simbólica pues, por 

la relación de interpretancia existente entre lengua, cultura y hablantes, junto con la 

promoción de la superioridad de una lengua se legitima una sociocultura y a sus 

hablantes, con el desplazamiento consiguiente de otras lenguas, socioculturas y 

hablantes hacia una inscripción de marginalidad, dependencia, inferioridad, atraso y 

pobreza. Se trata de una clara violencia que posiciona a algunxs fuera de la cultura 

legítima y promueve procesos de alienación lingüística y vergüenza étnica o 

sociorregional”. Es en este marco que nos proponemos debatir, intercambiar 

producciones académicas y culturales, promover formas de intervención artística y 

editorial, ampliar el territorio propio de la facultad, de la universidad y manifestarnos 

como comunidad universitaria, articulando con otras organizaciones sociales y actores 

políticos y culturales para reflexionar colectivamente y manifestar un posicionamiento 

crítico.      

 

 Se trata de un hecho colectivo que atraviesa la facultad. Las actividades preparatorias 

del encuentro se desarrollaron con un formato de Foro, que permitió articular 

múltiples participaciones colectivas tanto al interior de nuestra comunidad académica 

(con la participación de distintos claustros) como en vínculo con otras organizaciones 

sociales. El carácter colectivo del encuentro se refleja también claramente en una grilla 

de actividades que –en relación a las dimensiones del encuentro, a la disponibilidad de 

recursos para una unidad académica en una universidad pública y a la capacidad de 

impactar en la agenda mediática y política- ha excedido ampliamente nuestras 

expectativas iniciales, poniendo en evidencia también el conjunto de actores 

colectivos intra y extrauniversitarios que se han visto convocados por el encuentro, 

proponiendo diversos modos de participación e intervención y ampliando así su  

contenido político y cultural.        

 

 Se caracterizó por una mirada que excede lo universitario, dese una concepción amplia 

que incluye a organizaciones sociales. colectivos artísticos, de género y diversidad 

sexual, editoriales independientes, actores de la cultura en sentido amplio. En ese 

sentido queremos agradecer la participación del colectivo Malas Lenguas. De un 

conjunto de editoriales independientes de Córdoba, del Sindicato de Luz y Fuerza que 

generosamente nos brindó sus instalaciones para los eventos de cierre de cada 



jornada, de movimientos artísticos, espacios teatrales y culturales que se sumaron al 

proyecto incluyendo sus producciones en la agenda del encuentro, de un conjunto de 

organizaciones que fueron convocadas o se acercaron genuinamente con interés de 

participar. Entendemos que este Encuentro es un hecho político y cultural de 

relevancia para Córdoba, para nuestra Universidad –o al menos para los sectores que 

tenemos una mirada crítica sobre el papel de la universidad pública en el campo de las 

políticas lingüísticas, culturales y educativas- y obviamente para nuestra Facultad, que 

pretendemos siga siendo una caja de resonancia del pensamiento crítico y un espacio 

donde puedan expresarse voces que muchas veces se encuentran silenciadas, 

marginadas o negadas, incluso en el ámbito universitario.        

 

 Se trata de una perspectiva que –lejos de las visiones normalizantes de la lengua- pone 

énfasis en concebir a las lenguas en una perspectiva social y política, entendiendo que 

las disputas por los derechos lingüísticos son un derecho humano fundamental, que se 

ve restringido cuando se imponen lenguas hegemónicas –tanto en el mundo 

académico como en el mundo social más amplio- cuando se promueve una lengua 

global. Tal como lo señala el Manifiesto “Proponemos admitir -y respetar- la condición 

babélica de una lengua así como la condición babélica de las lenguas. Porque toda 

lengua es plural, interpretación de múltiples experiencias y modelos culturales; porque 

la riqueza de las lenguas consiste en la posibilidad, siempre abierta, de diseminación 

de sentidos. No deseamos renunciar a la división de las lenguas ni añoramos ningún 

monolingüismo autoritario. Nos comprometemos con la liberación de las lenguas, con 

la democratización de todas las voces y con el respeto  irrestricto a la soberanía 

cultural de las naciones”. Quizás nuestra Facultad sea probablemente el espacio 

institucional más propicio para la defensa de esa condición babélica de la lengua, por 

su diversidad disciplinaria y la composición social y cultural de los distintos actores que 

la componen.    

 

 Porque el encuentro representa un espacio crítico frente a los modos de colonialismo 

todavía vigentes tanto en su plano material como simbólico, que hoy se ven 

fortalecidos por estrategias políticas, económico financieras y mediáticas de gran 

alcance a lo largo de nuestro continente y a nivel global.   

 

 Porque nos interesan las lenguas de los pueblos originarios, las lenguas de las 

comunidades migrantes, el lenguaje de señas como lengua diversa de cada comunidad 

sorda y a la vez como lengua muchas veces negada o pretendidamente normalizada en 

el plano lingüístico, pedagógico y cultural, el lenguaje inclusivo como fenómeno social 

y político tendiente a visibilizar las formas de dominación propias del patriarcado, y a 

la vez a propender a la igualdad de género como un derecho humano fundamental,  

las producciones artísticas y culturales, y las políticas editoriales que se configuran en 

disputa con grandes corporaciones hegemónicas e industrias culturales 

mercantilizadas.      

 

 En tiempos en los que el lenguaje político, mediático y académico se ven degradados, 

porque pierden densidad histórica, porque desconocen los pliegues y las rugosidades 



que permiten comprender la complejidad de lo social y pensar formas de intervención 

en la realidad que tiendan a la justicia, la ampliación de derechos y la participación 

democrática. En tiempos de balbuceos onomatopéyicos, de pérdida del vínculo entre 

las palabras y la realidad, de una escisión cínica entre lo que se dice y lo que se hace, 

donde el lenguaje parece constituir exclusivamente un resorte de poder para la 

construcción discursiva de una realidad incontrastable con la experiencia social 

cotidiana, en tiempos en los que se pretende imponer una visión de la lengua que –sin 

cuestionar la experiencia histórica de homogeneización y normalización que implicó la 

construcción de una lengua nacional unificada-admite la pluralidad lingüística –e 

incluso puede llegar a promoverla- siempre que se subordine a lógicas de mercado: las 

lenguas originarias, las lenguas de los sectores populares cada vez más excluidos, las 

lenguas de grupos sociales, sexuales y de género, los lenguajes propios de 

adolescentes y jóvenes; como lenguas instrumentalizadas por el mercado turístico y el 

consumo cultural. En tiempos en que muchas veces sentimos que “nuestras palabras”, 

las colectivas, las construidas y significadas por las luchas, por la experiencia histórica, 

incluso las propias de nuestro campo disciplinar, son resignificadas asignándoles 

sentidos contradictorios, restrictivos, antidemocráticos o banalizantes, celebramos el 

debate colectivo, el posicionamiento crítico, el esfuerzo por construir horizontes de 

inteligibilidad pero también horizontes de ampliación de derechos, entendiendo que 

los derechos lingüísticos están en la base de cualquier construcción democrática.  

Tal como se señala hacia el final del Manifiesto “Como comunidad universitaria 

entendemos entonces que: 

 La universidad pública argentina tiene el compromiso indelegable de bregar por una 

sociedad más democrática e inclusiva en nuestro país y en toda Latinoamérica. 

 

 La universidad pública argentina tiene el deber intransferible de velar por los derechos 

de cada uno de lxs individuos que componen la comunidad a la que se debe, y de 

ninguna forma puede estar al servicio de instituciones o políticas de estado que 

lesionan estos derechos. 

 

 La universidad pública argentina debe cuidar y promover los derechos lingüísticos 

como un derecho humano irrenunciable, cimiento del derecho a la identidad, a la 

cultura y a  la soberanía de los pueblos latinoamericanos” 

 

Para cerrar quisiera agradecer a las y los compañeros que participaron en la organización del 

evento especialmente a Cecilia Paccella, Beatriz Bixio y Sofía de Mauro y en ellas al conjunto 

de docentes, estudiantes, egresades, nodocentes, artistas, editores, al Museo de Antropología 

de la FFyH por su activa participación en el evento, a lxs compañerxs de prensa, a las 

secretarías de la Facultad que participaron en diversas instancias de la organización. Estamos 

orgullosos como institución de promover estos espacios y los invitamos a participar en la 

convocatoria para dejar una marca, humildemente pero con voz clara y potente sobre la 

defensa de los derechos lingüísticos como derechos humanos. Muchas gracias.                         


